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Invertir en la humanidad
RAÚL OLIVÁN, DIRECTOR GENERAL DE PARTICIPACIÓN, TRANSPARENCIA, COOPERACIÓN Y VOLUNTARIADO DEL 
GOBIERNO DE ARAGÓN, REFLEXIONA SOBRE LOS DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES QUE PLANTEA LA AGENDA 2030

L
a Agenda 2030 de Desa-
rrollo Sostenible es el 
proyecto político, social y 
económico más ambicio-

so de la historia de la humani-
dad. La ONU y muchos estados, 
junto a los gobiernos regionales 
y locales, en alianza con organi-
zaciones sociales, universidades 
y empresas, se han comprome-
tido a trabajar conjuntamente 
en 17 Objetivos Desarrollo Sos-
tenible, abordando los retos que 
enfrenta el planeta en su globa-
lidad al mismo tiempo que es-
tablece un itinerario de acción 
para cada pequeña comunidad, 
para cada realidad local, para ca-
da persona.

Si algo hemos aprendido du-
rante la última década, es que 
la mano invisible del mercado 
no garantiza oportunidades pa-
ra todos, que no ayuda a los que 
se han quedado atrás, cuando 
atrás no es otro sitio que el lugar 
donde nacieron. La democracia 
liberal, como principal sistema 
operativo de la globalización, es 
responsable de muchos de nues-
tros mejores logros colectivos, 
pero tiene externalidades nega-
tivas, genera daños colaterales y 
también produce perdedores. De 
los desahuciados a los trabajado-
res precarios, de los niños pobres 
a los emigrados del sur.

En ocasiones, son países o re-
giones enteras las que quedan 
olvidadas en esa cara oculta del 
planeta que no cotiza en el mer-
cado de futuros. Los vulnerables 
saben que ninguna mano invisi-
ble les sacará del pozo cuando es-
tén en apuros. Pero señalar todas 
las derivas del capitalismo global, 
incluso sus cloacas y sumideros, 
no debería obligarnos a militar 
contra el sistema en sí. Si algo ha 
demostrado la crisis es que nece-
sitamos más sistema que nunca. 
Negar la globalización no hará 
que se detenga. 

El mundo es cada vez más in-
terdependiente e hiperconecta-
do, y por ello precisa de arqui-
tecturas institucionales cada vez 
más complejas, con modelos de 
gobernanza multinivel conti-
nentales e intercontinentales, 
con alianzas que hibriden lo 
mejor de lo público, lo privado 
y lo social. Entre tanto, el mejor 
servicio que podemos prestar los 
que creemos en un mundo me-
jor es señalar los puntos de fuga 
del sistema, advertir los flancos 
de lo constituido y celebrar que 
nuestras democracias son imper-
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fectas e inacabadas; mientras re-
construimos y taponamos todos 
los agujeros por los que se cuelan 
como virus los agoreros del fin de 
la era, con sus relatos simples y 
emocionales, para canalizar la 
energía civil acumulada en favor 
de no se sabe qué utopía exclu-
yente, porque los populistas sa-
ben que el mejor proveedor de 
identidad es el enemigo, el otro: 
el extranjero, el pobre o el rico. 

El mundo de los grandes asun-
tos verticales del siglo XX, en el 
que tuvimos que reinventar Eu-
ropa en varias ocasiones y estaba 
casi todo por hacer, planificar 
en torno a políticas troncales, le-
vantar los pilares del bienestar: 
educación, sanidad, servicios 
sociales; exigió todas nuestras 
atenciones y esfuerzos, pero eso 
sí, concentrados en un puñado 
de prioridades unívocas.

El siglo XXI exige miradas más 
largas, análisis con más perspec-
tiva, estrategias más transversa-
les y aproximaciones más inte-
grales a unos problemas que son 
mucho más mutantes y escurri-
dizos. ¿Cómo abordar asuntos 
como la pobreza infantil, el yi-
hadismo o la igualdad de género 
desde las estructuras de los viejos 
ministerios?

Los problemas que nos enfren-
tamos en el marco 2030 son más 
horizontales, complejos y polié-
dricos que nunca. H

Chalecos 
salvavidas 
usados por 
los refugiados 
cubrieron el 
Konzerthaus 
de Berlín, en 
el 2016, en 
una insta-
lación de Ai 
Weiwei.

un gran pacto por la Agenda 2030

Porque las personas lo merecen
La Agenda 2030 se reivindica como un 
potente programa político alternativo al 
capitalismo sin matices, enraizado en la 
tradición más reformista del pensamiento 
progresista, aportando una dosis de 
realismo y crítica a la gobernanza global, 
sin caer en la retórica de la impugnación 
absoluta de los antídotos y su erótica de la 
revolución permanente. 
La Agenda 2030 opera en el doble plano 
donde se dirime nuestra vida y la del 
planeta, y es en este contexto en el que 
se debe enmarcar la nueva generación de 
políticas de cooperación al desarrollo.

Si aceptamos que el mundo es un enorme 
dominó interrelacionado, hemos de asumir 
la responsabilidad de los países ricos con 
el mundo pobre, por humanismo, como 
deuda histórica y por interés. 
Conjuguemos una transición justa a la 
economía del conocimiento en nuestros 
pueblos y ciudades, combinada con un 
compromiso ético con nuestro planeta, 
empezando por las personas que lo 
habitan.
Hagamos de la cooperación al desarrollo 
y de la Agenda 2030 un tema de estado y 
objeto de un gran pacto.
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La ciudad de México cubierta por una nube de contaminación, en mayo del 2017.33
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